Coordinación de acciones educativas en el territorio: La educación y formación de personas adultas by Formariz, Alfons
11 
Alfons Formariz 
Coordinación de acciones educativas en el 
territorio: La educación y formación de 
personas adultas 
1. Objetivo y esquema 
El objeto del artículo es apuntar ideas desde la experi encia sobre la 
metodología que favorece la coordinación de los procesos de educación y 
fo rmac ión de personas adultas en e l territori o. Este sector fo rmati vo, el de 
las personas adultas, se compone de un conjunto de actuac iones di spersas 
que transc ienden «lo pedagógico» y se enraizan en «lo soc ial» y «lo 
personal» y permite a la poblac ión adulta poner só lidas bases fo rmati vas 
que le ay uden a dar respuesta a sus neces idades vitales. Precisamente por 
trascender lo pedagóg ico los temas que aquí tratamos pueden interesar no 
sólo a las personas implicadas en las acciones formati vas, sino a un conjunto 
de age ntes de lo soc ia l c uyas propu es tas co mpl e mentan o so n 
complementadas por la acc ión educati va, cuando no se internan en su 
marco. Es dec ir, son también educativas sin pretenderl o directamente. 
La coordinac ión se puede concretar en la creac ión de redes y planes 
territori ales o locales. Hablaremos de redes cuando la coordinación se base 
en la re lación entre técnicos, profesionales y miembros de las entidades y 
servicios formati vos presente en el territori o. Hablaremos de pl anes 
cuando intervienen las instituciones como ta les. En cualquier caso, 
defenderemos que la base de cualquier coordinación educati va es la 
participación de los implicados, personas adultas, en los procesos educati vos, 
ya que no se trata de coordinar servic ios establec idospara la población sino 
servic ios y acc iones formati vas con y de la población. La partic ipac ión se 
convertirá así en e l hilo conductor de un proceso que debe iniciarse en 
cualquier acc ión o programa formativo, puede continuar en la e laborac ión 
de un catá logo de las acciones formati vas presentes en un territori o, 
continúa con las redes y planes locales y se culmina cuando la gente 
organi zada asume la direcc ión de su propio proceso educati vo. 
Dado que el artículo va dirigido fundamentalmente a pro fesionales y 
estudiantes de los servicios, la acción y la educac ión social, nos ha parecido 
importante insistir en qué tipo de acción y actitud profes ional está en la base 
de los procesos de participación, aunque lógicamente el apartado más 
ex tenso se dedica a la problemática, metodología y etapas en la construcción 
de las redes y planes loca les de educac ión y formación de personas adultas. 
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l. Bases para la construcción de redes y planes 
locales 
2. Sobre la participación 
Nos guste o no las realidades sociales fluyen . Avanzan y se arremolinan 
como las aguas de un río, se frenan en las orill as e incrementan su velocidad 
en el centro, se precipitan en los saltos y cascadas, se deti enen ante los 
obstáculos, los bordean y siguen su recorrido. Las realidades sociales 
arrastran cuerpos inertes que fl otan o se sumergen en ellas, que aparecen 
y desaparecen. La realidades, como los ríos, se embravecen en las tormentas, 
se enturbian con el barro y se sedimentan con la calma y el fluir tranquilo. 
En su seno se encuentran corrientes cálidas y frías, tibi as y heladas. De una 
manera u otra todos somos arras trados en este devenir social; con mayor o 
menor fu erza llevamos o se nos lleva; conducimos o somos conducidos. 
Existe un margen de maniobra y de autonomía para navegar por el fluido 
del que somos parte, pero ésta no es absoluta, está condic ionada. Sin 
embargo es suficiente como para permitirnos embalsar, encauzar o desviar 
la corri ente cuando son muchas las partículas vivas que ejercen fuerza en 
una misma dirección. 
Participar significa, por lo tanto, en primer lugar «sentirse» dentro de la 
corriente con conciencia de que el desti no del conjunto no está predetermi nado 
de antemano. Pasar de una conciencia alelada o extraña a la realidad soc ial 
a una conciencia crítica de la realidad soc ial. Asumir la complej idad de las 
situaciones y la di versidad de fuerzas y vectores que intervienen. Sentirse 
incómodo con el hecho de que, si no se actúa, la corri ente nos ll eva sin saber 
a dónde, sin dominar mínimamente el cómo y el cuándo. Parti cipar es, en 
primer lugar sentir, ser sensible, no dejarse arrastrar sin más. 
Parti cipar es saberse formando parte de distintas embarcaciones (amistades, 
trabajo, ocio, ... ), que son a su vez fluido, en las cuales podemos in-fluir y 
ser in-fluidos (modificar desde dentro del fluido), para que sigan uno u otro 
rumbo, para que marquen resistencias o aceleren ritmos, para que se dejen 
llevar y traer o se opongan. Está claro que las partícul as de agua que al cabo 
del ti empo han creado profundos desfiladeros, cascadas y remansos, han 
modificado los márgenes, han inundado ti erras o transformado el curso de 
las corri e ntes no e ran co nsc ientes de la mag nitud de su o bra . 
Fundamentalmente no eran conscientes de l conj unto de su obra y de su 
fuerza. Las personas podemos ser conscientes, poseer un mayor grado de 
clari videncia, tener capacidad de análi sis, aunque menos de profecía. Y con 
la conciencia nos sentimos vivos y actuantes. Participar es «ser consc ientes» 
de que estamos embarcados en vari as aventuras que forman parte de una 
aventura común, de ca lado profundo, co lecti va e indi vidual, aunque cas i 
nunca pueda preverse con exactitud la dirección y e l resultado final de los 
vec tores e n acc ión. 
Parti c ipar es también saber el lugar que ocupamos en los di stintos barcos 
que conforman el fluido: si vamos de poli zones o de marineros en su infinita 
di versidad de tareas; si diri gimos o s implemente obedecemos órdenes; si 
aceptamos e l régimen interno o lo di scutimos; si propiciamos confro ntac iones 
abiertas de las directri ces o las asumimos sin más; si buscamos que las 
dec isiones sean conjuntas o admitimos de forma permanente las dec is iones 
de los di stintos capitanes. Parti cipar es proponer una forma de organi zación 
de aque llo que nos afecta o nos puede a fectar en la que haya cauces para 
opinar, decir y dec idir conjuntamente . Y si los cauces no ex isten co laborar 
a su apertura. 
Cuando en este artículo habl amos de partic ipar nos estamos refiriendo, por 
tanto, al hecho de sentirse miembros de una sociedad dinámica y en 
cambio, a la pretensión de ser conciencias actuantes, a acercarse a la 
capacidad de determinar conjuntamente los procesos que nos afectan, su 
dirección y proyección , y colaborar para que las dec is iones que se tome n 
sean acti vadas po r la mayoría implicada, de manera que en los resultados 
se pueda hablar de un patrimonio de energía común . 
Pensar y o rgani zar redes locales de educación y formación de personas 
adultas es pensar y orga ni zar la parti cipac ión de todos a di stintos ni ve les y 
en di stintos ámbitos. Es verdad que, de entrada, las redes loca les pueden 
verse como una construcc ión irreali zable por lo complejo de la tarea y la 
poca di sponibilidad de las instituc iones, entidades o profes ionales, en 
acordar estrategias comunes que puedan poner en entredicho las propias 
parce las de competenc ia, el territori o en que cada uno se mueve a sus anchas 
y toma las decisiones sin neces idad de consultar a nadie, ni acordar nada con 
nadie. Pero con las entidades e instituc iones sucede lo mismo que Tocqueville 
afirmaba de los indi viduos hace 150 años: para que acabemos siendo 
civili zados es necesari o que se desan olle y se perfecc ione e l arte de 
asoc iarse, e l arte de relac ionarse. De ese arte, siempre nuevo, algui en debe 
dar o ha dado las primeras pinceladas, ha amasado la primera arc ill a. 
Por lo tanto, lo primero que habrá que remover son los inmovilismos 
inherentes a cualquier acc ión social. Es imposible pensar en algo parecido 
a las redes locales si no ex iste un mínimo de conc ienc ia ac tuante, si no se 
ve pos ible modificar nada, si hemos aceptado e l fa tali smo de l flui r 
permanente sin rumbo o hemos abdicado de influir en la importante parce la 
de nuestra vida profesional y en su proyección soc ial; aunque no siempre 
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tal postura de conciencia actuante sea la más agradable o la más cómoda a 
corto plazo. Por lo tanto, hablar de redes locales signi fica, en principio, estar 
abiertos y arriesgar algo de nuestra seguridad en el cambio. 
Al introducir e l concepto de parti c ipac ión como concepto clave del 
desarrollo de las redes locales, lo que se quiere señalar es la pos ibilidad de 
iniciar un proceso continuado, un «continuum» que empieza por acc iones 
aparentemente nimias y cotidianas y, por lo tanto, vistas como pos ibles, 
pero que apunta ya desde e l principio el germen que nos puede conducir a 
la creac ión o a la co laborac ión en una red local. Pero la partic ipación que 
es absolutamente necesari a, no es sufic iente. 
3. Sobre los conceptos de territorio y de educación 
y formación de personas adultas 
Aquí hablaremos de «local» en e l sentido de ten'itori o o ten'itori al. El 
territori o puede concretarse en un solo municipio, en una comarca, una 
subcomarca, una mancomunidad, un barrio o di strito de las grandes 
ciudades. Es conveniente que tenga un aspecto operati vo inicial para 
completarlo después con otros: la hi stori a del territorio, la acc ión social y 
sus relaciones, el tipo de servicios soc iales presentes, la impronta de 
entidades e instituciones educati vas, el mundo asociati vo, los centros y 
programas de educación y formación de personas adultas, todos e llos han 
ido configurando unos marcos y unos límites de los cuales partir sin 
ri gideces. 
A partir de la delimitación del territori o, hay que empezar por conocer las 
actuaciones de formación de personas adultas presentes y reconocerlas 
como acciones formati vas, y no limitarnos a las más obvias, escuelas o 
centros de formac ión de adultos y actuac iones de formac ión bás ica. 
También hay que tener en cuenta la fo rmac ión profesional, ocupacional o 
continua, en la empresa o fuera de ell a; valorar el aspecto formati vo de las 
propuestas cultura les presentes en e l territorio, sean permanentes o 
esporádicas; rev isar la trama asociati va y las acc iones que reali za para 
educar la participac ión social o la gesti ón asociati va; la formación que se 
dirige a los nuevos públicos: inmigrantes, parados de larga duración, 
jóvenes sin trabajo, sectores en riesgo de exclusión, prejubilados, jubilados 
con antelac ión, etc; la que se dirige a los públicos tradicionales: personas 
adultas que quieren ponerse al día de las nuevas tecnologías, aprender 
idiomas, obtener un título del sistema educati vo, aumentar su ni vel cultural, 
expresar su creati vidad a través del ~prendizaje de técnicas art ís ticas o 
literari as, etc, 
En todos estos marcos y realidades directa o indirectamente educati vos 
ex isten di stintos tipos de instituciones y recursos, formadoras y profes ionales. 
La trama asociativa acostumbra a ser débil y muy sectori al izada. La 
pobl ac ión adopta normalmente un papel insufi ciente de espec tador-
demandante. La posibilidad de abrir nuevas líneas de actuación, de renovar 
los caminos trill ados , de rac io nali za r los recursos , de superar la 
in frautili zac ión de los espac ios, de dar respuestas más eficaces a las 
neces idades de la población, de avanzar hacia la asunción por parte de ésta 
de cuotas de responsabilidad en la elección y dirección de los procesos 
educati vos y soc iales pasa, en gran parte, en estos momentos, por e l papel 
que jueguen todos los agentes sociales y, en concreto, los y las técnicas y 
profesionales. Pasa por el carácter emprendedor de su acc ión profesional. 
4. Importancia y dificultades de los agentes 
sociales: los y las profesionales 
Si el eje del dinamismo de la constitución de redes y planes locales es la 
partic ipac ión de todos los implicados, su puesta en práctica sólo es posible 
si se alimenta la coordinación en función de una pre-ocupación (postura 
vita li sta previa a la ocupac ión) por las necesidades del ciudadano/a, 
necesidades que son globales, que no están fragmentadas por áreas o 
repartos administrati vos o profesionales. Para animar a la coordinac ión no 
parece suficiente invocar só lo moti vos de racionalidad presupuestaria o de 
efi cac ia de los servicios. Es necesari o que los agentes soc iales, personas o 
colecti vos, además de la conveniencia de aprovechar mejor los recursos 
económicos, estén imbuídos prev iamente de la inquietud por la resolución 
de las necesidades sociales y personales, se sientan atraídos e intrigados por 
e l sentido y las posibilidades de cooperación, ya que la creación de redes 
y planes acostumbra a pl antear problemas como resultado de una serie de 
di ficultades obvias. 
Alguien busca linimentos curativos soloo cuando nota que le quema la pie l. 
El dolor sabemos que es una salvaguarda de la salud y de la vida. Cuando 
las realidades soc iales no duelen, cuando alguien ti ene embotados los 
sentidos que le ayudan a trascender su comodidad o sus certezas, di fíc ilmente 
buscará métodos que pudieran servir para dar con soluciones válidas pero 
que a su vez podrían incomodar a otros/as e incomodarle a sí mismo/a. El 
camino profesional repetiti vo y monocorde gana algo de tranquilidad 
perdiendo mucho de vida. 
El y la profes ional de la acción, del trabajo o la educación soc ial, entendidos 
todos en sentido amplio, se e ri gen como el e lemento clave para la 
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la vez pueden representar el mayor obstáculo o dificultad o, por lo menos , 
pueden representar parte importante de las dificultades inic iales . No 
podemos entrar a desc ribir ex tensamente una caracteri zación de las di stintas 
tendencias profesionales que se encuentran, en re lac ión al tema de la 
coordinación, las redes y los planes locales. Además somos conscientes que 
cualquier categorización tiende a traicionar los mati ces de la vida, a 
caricaturi zarl a, ya que en la vida y en cada persona se entremezclan las 
categorías que se puedan establecer, en función del lugar, de la circunstancia, 
de su momento vital. Pero sí podemos marcar algunas de las tendencias 
profes ionales ex istentes. 
Las tendencias autistas . Para comprenderse a sí mismo y su tarea a realizar 
ante la seri e de perfiles profes ionales no definidos claramente, el o la 
profesional de esta tendencia se aferra a un conjunto de conceptos y normas 
previamente adquiridos sobre el contenido de su profesionalidad. Por 
inseguridad acostumbra a enquistarse, en sus funciones preestablecidas -
«esto no me toca hacerlo a mi , no responde a mis funciones»- y difícilmente 
puede dar respuesta a la complej idad de las si tuaciones soc iales que ni 
acostumbran a estar bien delimitadas ni pueden parcelarse para dar cabida 
y ser tratadas complementariamente por los di stintos profes ionales que 
intervienen. Esta tendencia tiene como preocupac ión definir los límites y 
fronteras entre un profesional y otro, entre lo que corresponde a cada cual. 
La cordinación y e l trabajo en red se hace difíci l porque en el mejor de los 
casos se plantea como la suma de actuaciones, como e l resultado de juntar 
las piezas del puzzle de la intervención. Pero en la rea lidad soc ial, muchas 
veces faltan piezas que hay que suplir más all á de la profesionalidad 
prev iamente definida si se quiere responder a las neces idades soc iales y, en 
cualquier caso, queda siempre por definir quién tiene la potestad de juntar 
las piezas, aspecto que supera cualquier definición profesional auti sta . 
Las tendencias perro del hortelano. Ni comen, ni dejan comer. No só lo que 
e llos no quieran intervenir ante cualquier planteamiento g lobal o innovador, 
sino que ponen todas las dificultades, por act iva o por pasiva, previsibles e 
imprevisibles. Es la tendenc ia de los profetas de la fata lidad y el inmovili smo: 
«nada se puede cambiar», «seguro que os estrell ais». La propia incapac idad 
de pensar o de querer pensar más allá de la rutina y la inercia, hace que se 
considere «utópico» cualquier planteamiento distinto a lo ex istente. La 
«utopía» es una palabra que se arroja al interlocutor en e l sentido de 
irreali zable, no en e l sentido, también posible, de aquello realizable, que 
está más all á de l lugar común y del tópico. Puede significar una reacción 
a l desengaño de entusiasmos anteriores asumidos de forma poco madura o 
dogmática. En la prácti ca esta tendencia actúa principalmente sobre los 
brotes nuevos a los que es más fácil reducir con la hi stori a de frustraciones 
personales o soc iales anteriores . Es difíc il construir redes de colaborac ión 
con profes ionales exces ivamente marcados por esta tendencia. 
El protagonismo o autoritarismo excluyellte . Quieren e ncabezar siempre 
e l carlel. Amantes de la verticalidad , incómodos ante la hori zontalidad. En 
muchas ocasiones tal protagoni smo no responde al peso específico de las 
propuestas o de la dedicac ión persona l s ino a al convencimiento del propio 
protago ni sta de su papel hegemónico y al intento de imponer a los demás 
el reconoc imiento de su autoridad sobre el pensamiento y la decisión 
conjunta . El problema fundamenta l de cara al trabajo de construcción de 
acc iones coordinadas en red no está en que alguien quiera ser protagonista 
sino en su carácter excluyente. Por los estudios de dinámica de grupo 
sabemos que cua lquier miembro de un grupo quiere tener un pape l de finido 
en e l mismo y que éste sea reconoc ido por e l resto de integrantes. De alguna 
manera lucha por ser e l «primero» (prot-agoni smo) en su rol, consciente o 
inconsc ientemente . Favorece al fun cionamiento co lecti vo que todos y 
todas hayan asumido de buen grado un pape l y lo desempeñen con 
autonomía y criteri o de conjunto, no hay un protagoni smo en e l trabajo 
conjunto, ha de haber vari os, asumidos y consensuados, hablados y aceptados. 
Todos y todas deben sentirse protagoni stas. Debe hablarse de este tema 
claramente . Cuando se llega a una situación de clari ficac ión y ac uerdo los 
protagoni smos adquieren carácter pos iti vo para la acc ión conjunta. Cuando 
sólo a lgui en pretende imponerlo, se están po niendo las bases del mal sabor 
de bocél permanente y la esterilidad futura de l trabajo coordinado. 
Tendenc ias a los equilibrios dinámicos en el ejerc icio de la profes ión. Ni 
encas ill ados , ni perros del hortelano, ni protagoni stas excl uyentes. La mala 
reso luc ión o la resolución no dinámica ni di alécti ca de c iertas insistencias 
aparentemente contrapuestas no nos han ay udado a situarnos en el tema de 
la pro fes ionalidad en e l campo soc ial. Huimos hace años de l trabajo y de 
la acc ión soc ial entend idos como «vocación». Lo contrari o se denomina 
profes ionali zación y profes ionalidad y se entendió desde ciertos esquemas 
pos iti vistas . Se trataba de obje ti var a l máx imo la intervención en e l sentido 
de cuanti ficarla y normati vizarla, de vaciar de contenido subjeti vo tanto al 
pro fes ional que intervenía como a la realidad sobre la que se trabajaba, de 
sustituir las miradas cá lidas y g loba les sobre la realidad por sólo las miradas 
di stantes del análi s is pos iti vo. La palabra clave de las 
di scusiones fu e «implicac ión». El resultado ha sido e l desc réd ito, la 
ineficac ia y la esterilidad de una acción social que no parte de la g loba lidad 
de la intervención y no supera unos esquemas profes ionales que se han 
atrincherado en e l despacho. 
La caída en desc rédito en muchos círcul os soc io lóg icos y filosóficos , de l 
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positivismo y de l neopositivismo está llevando a una resubjeti vizac ión, a 
una rev itali zación y análi sis globali zador de la acción, de l trabajo y la 
educación social, buscando nuevos equilibrios dinámicos entre la implicación 
absorvente y la contemplac ión di stante de la realidad social sobre la que 
se interviene. Equilibrio siempre inestable que podríamos lI amar deinterven-
ción o implicación cualitativa y que depende en su cualidad de múltiples 
factores: del período vital por el que atraviesa el o la profesional, de la 
realidad soc ial, de las circunstancias, de l equipo, de las posibilidades , etc. 
Equilibrio necesari o de nueva síntesis entre varios binomios presentados 
como contrarios. El primer binomio: caridad y justicia. Términos de 
resonanc ias revoluc ionarias, en el fondo, fraternidad e igualdad en la 
revolución francesa, y que responden a la necesidad de equilibrar di aléc-
ticamente las tendencias a actuar a corto plazo para resolver e l problema 
inmediato, urgente, y las de actuar a largo plazo para conseguir mayores 
cotas de justi cia e igualdad. Síntesis di aléctica entre el pez y la caña de 
pescar, que tampoco se presenta fác il , pero que es necesario conseguir. 
Estas síntesis nacen y se hacen de la di scusión de los y las implicadas y en 
func ión de cada caso, de cada hi stori a, de la situación g lobal, etc. 
Otros elementos neces itados deequilibrio. El concepto de tiempo profesional 
(ti empo de dedicación al trabajo remunerado) versus el tiempo personal. 
Este nuevo equilibrio sólo puede partir de una re fl ex ión, comprensión y 
decisión sobre el sentido y e l uso de nuestro ti empo sin más, siempre perso-
nal, siempre vital, considerado como un todo. Estamos tratando de un 
trabajo soc ial, un trabajo que se presenta o tenemos que intentar convertirlo 
en creati vo . No puede tratarse de la misma manera cualquier trabajo que se 
nos impone como repetiti vo y rutinario. 
Finalmente hay que encontrar nuevos equilibrios entre la separación, la 
cooperación y la corresponsabili zación, 
entre sujeto y objeto de intervención. Es 
dec ir, los cauces de implicación de lodos 
los parti c ipantes en e l programa o 
proyecto social. Nos referiremos más 
adelante a este tema. 
La intervenc ión cualitati va debe poner 
las bases de todos estos equilibrios 
di aléc ti cos que suponen una mirada 
global sobre la realidad y que como tal 
permite un punto de partida firme para la 
coordinación en redes o pl anes loca les. 
Es verdad que la precari zac ión de los 
contratos, espec ialmente entre los más 
jóvenes, y la poca perspecti va inme-
diata de un trabajo con una base de continuidad y de remunerac ión 
suficientes, enturbia toda esta re fl ex ión e introduce e lementos de angusti a 
objetivos y subjetivos fuertemente di storsionadores que apuntan hac ia 
intervenciones de carácter meramente cuantitati vo. También el paro y su 
ansiedad dificulta la reflexión sobre e l papel de los y las contratadas y e l 
vo luntari ado, relación abso lutamente necesaria en los proyectos de 
coordinación territori al. 
Estamos ante un momento de nuevas síntesis. Las tendencias profes ionales 
observadas no son abso lutas, no representan categorías cerradas y claramente 
atribuibles. Las encontramos entrelazadas en una mi sma persona a través 
de su hi storia y de sus intereses vitales cambiantes, en la misma persona y 
en un mismo momento, en función de las diversas situac iones en que se 
encuentra. Establecemos prioridades que no siempre son las mismas. No 
obstante, representan tendencias presentes, las encontramos en las di stintas 
acc iones profesionales y facilitan u obstaculi zan el trabajo de coordinación 
en redes. 
5. Importancia y dificultades de entidades e 
instituciones 
Una de las grandes dificultades del trabajo de los profesionales en e l intento 
de construir redes locales son las inercias y limitac iones que presenta la 
organi zación de las admini strac iones públicas y el enraizado indi viduali smo 
de subsistencia o de afirmac ión de la mayoría de las entidades soc iales. Es 
pos iti va, en principio, la multiplicidad de agencias que intervienen en un 
territori o, en la medida en que responden a intereses, preocupaciones y 
puntos de vis ta di stintos . Parece que la colaboración de todas ell as aseguraría 
dar respuesta a la complej idad socia l, pero la mayoría de las veces son 
titán icos los esfuerzos que hay que reali zar y los problemas que hay que 
superar para llegar a cotas mínimas de colaboración. 
No ex iste una política de cooperac ión entre los gob iernos central o 
autonómico y los ay untamientos. La as ignación de competencias a cada una 
de las ad ministrac iones públicas continúa siendo una de las asignaturas 
pendientes. Demasiadas veces se estab lece primero una guerra sorda o 
abierta, o una prácti ca de ignorancia pasiva o activa entre los di stintos 
departamentos o de legac iones de los gobiernos central o autonómico 
presentes en el territori o; después, entre éstos y la admini strac ión municipal; 
a continuación, entre las distintas instancias o serv icios del gob ierno 
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El Y la profesional que forman parte de unos u otros se ve inmi scuida 
voluntaria o involuntariamente. Le es muy difícil ver las problemáticas 
sociales en su conjunto desde el ojo de la cerradura que le imponen los 
responsables, pierde o le hacen perder la visión de la globalidad, ti ende o 
le hacen tender al discurso de las competencias - «esto no es responsabi l idad 
de nuestro departamento»- y de las derivaciones. Las problemáticas y las 
personas se van derivando, hasta que de deriva en deriva se estrell an en la 
inoperancia o se encuentran con la inex istencia. Los y las profesionales han 
de tener muy claras sus pretensiones y sus objeti vos para no naufragar 
también con los que van a la deriva y para mantener los equilibrios 
dinámicos que han asumido previamente. Lo mismo les pasa a los que han 
aceptado responsabilidades téc ni cas o po líticas. 
Y, sin embargo, va le la pena sentirse agentes y actores de una alter-nativa, 
de algo nacido aIro, es dec ir, nuevo, diferente ; de algo «nac ido con otros», 
fruto de la colaboración; empujar a los servicios respectivos hac ia la 
eficac ia de contemplar los problemas en su conjunto; no derivar a pro-
blemas y personas a otros servicios desde la ignorancia de los mismos, el 
desconocimiento o la despreocupación, sino encauzarlos hacia otro servicio 
más específico desde la asunción conjunta de la problemática global. 
En todos estos asuntos, ni hay recetas, ni fórmu las preestablecidas. Con 
todo, constantemente están surgiendo en los territorios posibilidades 
concretas, coyunturas propicias, personas determinadas, situac iones más o 
menos abiertas a las que hay que estar atentos para aprovecharlas. En esta 
atención permanente se basa la creat ividad soc ial. 
En el territorio ex isten empresas y entidades sin ánimo de lucro . Una red 
local debe conta r con su presencia, su actuac ión y sus posibilidades. En 
principio, parece que las entidades sin ánimo de lucro deberían estar 
abiertas aeste gran angular ya este zoom de acercamiento a las problemáticas 
sociales que planteamos. No siempre es así. Como hemos di cho, la trabajosa 
lucha por la subsistencia - la subvención, el convenio, el proyecto europeo-
o por la afirmac ión de la propia parcela dificultan muchas veces la 
perspecti va globa l. La co laborac ión, programáti camente prev ista, no 
acostumbra a ser una de las prioridades prácticas, sin embargo, parece que 
la cooperación no está en contra sino a favor de la subsistencia y de la 
afi rmac ión de cada una de las entidades. Hay síntomas que después de unos 
años de indi viduali smo asociativo se apuntan nuevas posibilidades de 
encuentro en la perspectiva de la resolución de las necesidades soc iales y 
personales. 
11. Estadios de progreso hacia las redes y planes 
locales 
6. La participación de todos los implicados en 
centros y programas 
En la perspecti va de la construcc ión de redes y planes loca les de educación 
y fo rmac ión de personas adultas e l primer paso es que se prevea y se anime 
la participación de todos y todas las ir/'lp licadas en e l proceso educati vo, 
sea en un centro dependiente de cua lquier admini strac ión pública, en una 
entidad sin <l nimo de lucro o en un programa que se rea li ce en instanc ias 
di versas y de formas diferentes. La partic ipación no es un asunto anecdótico 
sino prioritari o. Los y las educadoras/fo rmadoras y los y las «alumnas» 
deben sentirse partic ipantes ac ti vas de l proceso. 
En cualquier centro, entidad o proceso educati vo ex isten tres fun c iones que 
parecen fundamentales para e l desarro llo de sus cometidos : la func ión de 
dec isión o políti ca, la de gesti ón y la docente. En todas e ll as hay que buscar 
el máx imo de partic ipación e implicación, no sólo en cuesti ones anecdóticas 
sino también en las más trascendentales siempre que sea pos ible. Las 
posturas que de fi enden una mayor calidad de las aportac iones de los 
profes ionales y técni cos en comparac ión con las de los «usuari os/as», 
debe rían confrontarse con experiencias continuadas de prácti ca parti c ipati va 
para comprobar que su pos ición carece de base soc io lógicamente fundada, 
son fruto de un aprio ri smo. 
La parti c ipac ión permite contravenir en la práctica e l afori smo de Bernstein : 
la elocuencia del poder está en el silencio que genera y que todo e l mundo 
pueda di sfrut ar como los antiguos tomando parte de las dec isiones colecti vas 
de fo rma directa. Con todo, hay que preparar la partic ipación, no es un 
proceso fác il que se puede improvisar. La partic ipación requiere también 
de planificac ión y pedagogía para convertir cada centro, entidad o proceso 
educati vo en una escuela de participación. 
Cuando en cualquier proyecto parti cipen como docentes y formadores 
personal contratado y voluntari o también hay que promover la máx ima 
parti c ipac ión, sin exclusiones de ningún tipo de todos los que rea li zan tal 
func ión buscando las fórmulas operati vas más reali stas y fl ex ibles, las más 
eficaces de cara a este objeti vo de la partic ipación. 
La parti c ipac ión de todos los implicados/as es e l primer e ine ludible paso 
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estamos planteando, pueda convertirseen una pieza importante del engranaje 
que constituyen las redes territoriales/locales o sectori ales de co laboración. 
Una pieza importante significa que ex isten otras . Cualquiera de las rea lidades 
educati vas o formati vas presentes no debería pretender ser la única propuesta 
de educación para las personas adu ltas de un territorio o sector determinado, 
ni debería intentar absorber todas las respuestas educati vas nuevas o viejas 
que fueren necesarias. Al margen de que tal pretensión siempre será un 
intento inútil , impide la coordinación. 
7. Catálogo de ofertas educativas presentes en el 
territorio 
Si la partic ipación en e l proceso educativo de todos y todas las implicadas 
es un paso ineludible, la rea lizac ión de un catálogo ordenado de las ofertas 
de educación y formac ión de personas adultas es un paso posible y de 
efectos multiplicadores, siempre y cuando evi te algunas dificultades e 
instaure nuevos equilibrios. 
Cuando iniciamos nuestra acción educati va, pronto nos damos cuenta que 
no estamos solos y que otros y otras técnicos y profes ionales, agencias, 
entidades e instituciones públicas y privadas actúan educati vamente muchas 
veces con las mismas personas o en los mismos ambientes y sectores. Un 
catálogo ordenado de ofertas educativas pretende, en primer lugar , conocer 
qué se está hac iendo a nuestro lado. También pretende descubrir que ni 
somos los únicos agentes educati vos y formati vos ni tenemos la excl usiva 
de la formación, sino que otros servi cios y ofertas soc iales que no tienen e l 
objetivo de la formac ión como prioritario también están educando y 
formando. Finalmente, un catálogo pretende difundir todas estas ofertas a 
través de medios accesibles: una publicac ión más o menos periódica, la 
radio o telev isión local , carteles, etc. 
Para que tal catálogo sea pos ible debe evitar caer en algunos ri esgos que 
dificultarían su puesta en marcha. El primero es elriesgo de la exhaustividad. 
Si pretende recoger todo lo que se hace en un terri torio concreto es pos ible 
que, por la cantidad de actuaciones y la dificultad de delimitar qué es y qué 
no es estrictamente educativo, se convierta en una meta inalcanzable. Hay 
que partir de un núcleo de información suficiente, pero no pretender que sea 
ya completo, por lo menos en un primer intento. 
La elaboración del catálogo debe partir de la colaboración de más de una 
entidad, centro o proceso educativo o formativo . Ha de ser un asunto 
asumido desde el inicio de forma colectiva. Ha de responder también a una 
metodología de la participación entre entidades distintas, lo que no impide 
que una entidad concreta pueda as umir de mutuo ac uerdo entre las 
entidades e instituciones interesadas , la gestión y la reali zación práctica del 
catálogo. 
Teniendo en cuenta que algunos de los procesos educati vos o formati vos 
que se dan en un territori o no siempre pueden preverse con suficiente 
antelac ión ya que dependen de subvenciones externas, y teniendo en cuenta 
también que la di sponibilidad de los demandantes de formación varía con 
sus circunstancias personales, algunas imprevisibles (paro/trabajo, situación 
personal y de la familia, etc.), es conveniente que la peri odicidad del 
catálogo no se espacie demas iado. 
Se puede intentar potenciar una publicación ya ex istente añadiendo el 
catálogo como sección fij a, puede ser sección fij a de vari as publicaciones 
del territori o a la vez o puede nacer como hoja o publicac ión independiente. 
Depende de los ac uerdos sobre los protagonismos, a ser pos ible explicitados, 
de las pos ibilidades y las circunstancias. En cualquier caso, no parece que 
deba ser una publicac ión muy ostentosa, pero tampoco demasiado cutre. Es 
uno de aquellos equilibrios de los que está ll eno este trabajo, que requiere 
una ponderación de todos y todas las que participan en el proyecto y en 
función del entorno, de las aportaciones económicas, etc. De todas maneras, 
hay que ev itar , como en casi todo lo social, que lo más deseable impida lo 
bueno. Una hoja más o menos periódica puede estar prácticamente al 
alcance de muchas entidades si se cree que el esfuerzo merece la pena. 
Este simple catálogo tiene un efecto multiplicador. Inicia contactos, es un 
ejemplo de trabajo en común, demuestra repetic iones y lagunas en las 
ofertas formati vas, abre perspecti vas siempre que se entienda como un 
esfuerzo de partic ipac ión conjunta. 
8. Redes y planes locales: dos apuntes iniciales' 
Hablamos de redes locales o territoriales de educación y formac ión de 
personas adultas cuando son los agentes y las agencias sociales las que las 
constituyen y han protagonizado el proceso. Reservamos el nombre deplan 
local o territorial cuando hay una presencia institucionali zada de las 
administrac iones públicas que lo suscriben mediante ac uerdos y convenios 
temporali zados o estables. Pero tanto para redes como para planes locales 
valen los e lementos generales que para su desarrollo proponemos a 
continuac ión. 
Dos adverte ncias antes de entrar en la metodología de la constitución de 
w 
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redes o planes territoriales. La primera es que e l desarrollo que hemos 
descrito hasta ahora, participación de todos los implicados en el proceso 
educativo o formativo, elaboración de un catá logo ordenado, constitución 
de una red territorial, no es ni un proceso lineal ni e l único camino. Ex iste 
la vía directa hacia la constitución de un plan. Numerosos municipios o 
servicios concretos dentro del munic ipio se están planteando la necesidad 
de elaborar un plan local, al hacerse consc ientes de la cantidad de actuac iones 
educati vas o formativas que tienen por objeto la población ad ulta de su 
territorio, la descoordinac ión de las ofertas y la necesaria ordenación de las 
mi smas. 
La segunda advertencia es que ex isten modelos de actuaciones planificadas 
en el territorio . Desde los planes de urbani smo a los de medio ambiente, los 
de sanidad, los acuerdos o convenios en cuanto a mapas de implantac ión de l 
sistema educativo, etc. Lo que no ex iste o son embrionarios en nuestro país 
son planes de educación y formación de personas adu ltas. 
Ex isten también principios de redes loca les, aunque no se hayan atribuido 
la denominación . Pongamos un ejemplo. Cuando un ateneo popular que 
atiende educativamente a niños y niñas fu era del horario escolar ve la 
necesidad de actuar sobre las madres y padres y pide la colaboración de un 
centro de adultos que envía a una educadora contabilizándolo como 
dedicación profes ional. Si este centro a su vez cuenta con los servicios de 
salud locales (médicos del centro de atención primari a, farmacé uti ca, 
herboristería) para impartir charlas abiertas sobre calidad de vida y salud; 
si acepta los requerimientos de una escuela taller; si la farmacéuti ca diri ge 
a las madres al ateneo popular y todos con otras entidades intentan iniciar 
una coordinac ión estable; si se dan estos supuestos o parecidos estamos ante 
un inicio muy interesante de red territori al de educac ión o formación de 
personas adu ltas . Lo que hemos descrito ex iste. Es pos ible. 
9. Problemáticas presentes en el territorio 
La problemática que hace falta abordar es la sigui ente: 
• La di spersión y desaprovechamiento de recursos que dependen 
administrativamente de diferentes departamentos, de los Gobiernos Central , 
Autonómico o Local. 
• El desaprovechamiento de espacios y recursos de infraestructura. 
• El impacto negativo de las tendencias academicistas de muchos 
centros de formación básica de adu ltos dependientes de la Administración 
Central o Autonómica, o de asociaciones sin ánimo de lucro, en los cuales 
la corporac ión local no ti ene herramientas para potenc iar una nueva 
ori entación programática y metodológ ica. 
o La falta de presupuestos munic ipales para abordar las necesidades 
de formac ión de la población adu lta de la localidad . 
o La falta de programas de formación para la participac ión ciudadana. 
o El desaprovechamiento de los importantes recursos que genera la 
trama soc ial. 
o La presencia crec iente de inmigrantes extranjeros, a los que se 
tendrá que dar una respuesta educati va y, en general, de las nuevas 
situac iones soc iales, como los parados de larga duración, los jóvenes sin 
empl eo, los y las perceptoras de salari os soc iales, las prejubilaciones 
anti c ipadas, los sectores que neces itan poner al dia su bagaje cultural, etc .. 
o La falta de relac ión operativa entre inic iativa pública y privada -
espec ialmente acusada en las relac iones con el sector formativo empresari al, 
pero también con la iniciativa social no luc rativa- más all á de la demanda 
de sub venciones. 
La coordinac ión, la construcc ión de redes o de planes loca les de educac ión 
y formación de personas adultas no puede convertirse en la panacea de todos 
y cada uno de estos problemas y de muchos otros que podríamos enumerar, 
pero sí puede poner las bases metodológicas para abordar su solución. Sobre 
todo dando protagonismo a lo que desde Tbnnies hemos denominado 
«comunidad». 
Deberíamos abordar, pues, la coordinac ión, las redes o el plan como el fruto 
de un pacto soc ial en e l territori o entre todas aquell as instituc iones que 
interv ienen educati va o formativamente sobre la población adulta y las 
instanc ias soc iales que están di spuestas a llegar a un acuerdo operat ivo. 
10. Criterios metodológicos para la elaboración de 
redes y planes locales 
Como criterios metodológicos de la coordinación consideramos importante 
resa ltar: 
• que se tiene que conseguir la máx ima partic ipac ión y cooperación 
pos ibles (no debe conseguirse necesari amente la de «todo el mundo», si ésto 
signi fica embarcarnos en un proceso inacabable y estéril ), 
o que todo el proceso tiene que constituir una ac ti vidad formati va-
práctica (trabajo en equipo, metodología de participación , etc .) para todos 
los participantes, 
• que ti ene que haber una constante interacc ión entre los binomios 
teoría/prácti ca, búsqueda/acc ión, organi zac ión/difusión, ri gor/senc illez, 
complejidad/eficac ia, 
o que se tiene que garanti zar la evaluac ión retroalimentadora de l 
proceso, 
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• que se tiene que poder combinar el nivel de decisión, el de realización y
el de universalización de la coordinación, de la red o del plan; todo esto
supone definir correctamente la tipología de las diferentes sesiones de
trabajo y el organigrama conveniente.
En cualquier caso la elaboración de un proyecto de coordinación ni e puede
eternizar por cuestiones metodológicas, ni puede prescindir de una
metodología correcta que evite los fuegos de artificio.
11. Redes y planes locales: etapas
Finalmente señalemos, aunque sea esquemáticamente las etapas de toda
coordinación local:
• Iniciación. Es un período del proceso que tendría que garantizar la
exi tencia de un núleo inicial de instituciones y entidades con implantación
en el territorio: asociacione , ateneos, grupos culturales, centros de educación
de per onas adultas, sindicatos, empresa. Cuando sea posible, conviene la
participación a algún nivel de la administración central o autonómica. La
Corporación Local parece que tendría que asumir el papel promotor,
aunque no siempr~ responde a us prioridades. También debería existir una
comisión dinamizadora de la coordinación de la red o del plan local y un
período formativo previo con lo agentes promotores sobre los elementos
fundamentales de la coordinación. Esta formación activa, concreta, corta y
recurrente tiene que ir de brozando el camino posterior.
• Estudio previo. Se trata de conocer los datos y las tendencias generales
que afectan al marco local o territorial, común a todas las instituciones y
entidades que participan en la coordinación. Se han realizado muchos
estudios sobre diversos temas que pueden tener incidencia en la formación
de la población adulta. Por ejemplo, estudios económicos, sanitarios,
urbanísticos, sociológicos, culturales. Hace falta partir del aprovechamiento
de e te material documental existente y ver su relación con la formación de
persona adultas. Básicamente es necesario conocer las demandas y
necesidades, los recurso exi tentes y potenciales, la interrelación de los
recursos, es decir, la exi tencía de relaciones mutuas o la compartimentación
de los recursos.
• Elaboración de objetivos concretos. El estudio previo aporta el
conocimiento de demandas y necesidades, equipamientos y recursos y sus
posibilidades de coordinación. Los objetivos concretos son el punto de
encuentro de todos estos vectores desde la óptica de los objetivos generales
de la coordinación. Señalan las prioridades del período. Tienen que ser
claros, bien definido, evaluables por su concreción, equilibrados entre los
diferentes sectores de intere es, posibles de realizar, modificables en
función de la evolución de la coordinación, progresivo desde el inicio hasta
la consoli]=
• Temporalización y calendario. La temporalización es uno de los
elementos básicos para el desarrollo de la coordinación que tiene que
ayudar en gran manera a garantizar su realismo. Es necesario poder
disponer de un calendario que indique cuando se tiene que dar cada paso y
que se tiene que conseguir. A modo de sugerencia pensamos que un plan
local tendría que tener una duración mínima de cuatro o cinco años. No
obstante, la duración concreta viene marcada, lógicamente, por la mayor o
menor dependencia de los ritmos electorales cuando las administraciones
públicas asumen un protagonismo decisivo. Un primer año sería de
compenetración del equipo y concreción de la coordinación, red o plan,
unos años de puesta en práctica y un último período de evaluación y
encadenamiento con nuevos programas y proyectos. Durante la etapa
inicial y en el proceso de realización de la coordinación se tienen que
prevenir diversos mecanismos de adhe ión y colaboración.
• Criterios de organización. La coordinación es útil en la medida en que
se pone en práctica. Por eso tiene que dotarse de instrumento organizativos
adecuados. La organización tiene que ser: democrática, integradora,
interinstitucional, integral, funcional y ecológica, sencilla, clara y eficaz.
• Organigrama. Hay diversos modelos posibles de organigramas. Las
coordinaciones y las redes de educación y formación de per onas adultas de
un territorio concreto siempre adoptan formas de organización mucho más
flexibles. El plan local al añadir el acuerdo y el compromiso «estable» de
las instituciones públicas requiere un mayor grado de definición. En
cualquier caso, el organigrama tiene que ser la concreción de los criterios
de organización expuestos, sea para la coordinación o para el plan aprobado.
Éstas son las esferas imprescindibles que de una manera u otra se tienen que
crear y se tienen que articular de forma eficaz: la esfera de toma de
decisiones, de priorización y determinación de objetivos para un período
concreto, de aportación y búsqueda de recursos y presupuestos, de pactos;
la esfera consultiva en la que deben participar conjuntamente in tituciones
pública, red asociativa, entidades y empresas privadas; la esfera de la
coordinación ejecutiva que tiene como función poner en marcha las
decisiones tomadas desde la primera esfera; finalmente, la e fera de la
ejecución de programas y proyectos concretos, a través de los órganos
ordinarios existentes (centros culturales, cívicos, escuela de adultos,
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programas de inserción socio laboral, planes ocupac ionales, etc .) o a través 
de aque llos que se tengan que c rear expresamente para la red o el plan. 
• Criterios de evaLuación . La eva luac ión contínua es fundamental para 
garanti zar que todos los elementos de la coordinac ión o del plan funcionen 
y, en caso contrario, poder hacer las enmiendas que sean necesarias . La 
evaluación acostumbra a ser un e lemento que se incluye en cualquier plan, 
proyec to o programa, pero que raramente se lleva a cabo con ri gor, bien por 
indefinición de los criterios de evaluación, por miedo al cambio o a la 
pérdida de jerarquías indiscutidas, o por la simple pereza de evaluar lo 
rea li zado. En cualquier caso, si no ex iste eva luac ión no ex iste la posibilidad 
de saber hasta qué punto se han conseguido los objetivos propuestos. Como 
aspectos a tener en cuenta hay que prevenir: la participac ión de todos los 
implicados en la evaluación, la repercusión de la misma, la temporali zac ión 
y el método en función de la estructura con la que se haya dotado la 
coordinac ión, la red o el plan. Puede ser conveniente para algunos planes 
concretos recurrir a la evaluac ión ex terna como elemento de objeti vación 
de la relación entre finalidades de l plan, estructura adecuada y consecuc ión 
de resultados cualitativos y cuantitativos. 
Es necesario también poseer estrategias de redefinición tal como hemos 
ido establec iendo. La coordinac ión, las redes y planes territori ales tienen 
que ser concebidos con sufici ente plasti cidad como para poder aceptar 
e lementos modificadores que obliguen a redefinir los programas y proyectos 
o a rectifi car las estructuras de funcionamiento. En concreto se ti ene que 
tener en cuenta: las coyunturas políticas y económicas variables a lo largo 
de la coordinac ión; el cambio de personas, que puede afectar en e l sentido 
de impulsar o de dificultar su desarrollo y el proceso de trabajo en equipo 
y las dinámicas de grupo, que favorecen u obstaculi zan su despliegue. 
12. Un proceso abierto y dinámico. Apunte final 
Volvamos al principio. Queramos o no, las realidades sociales flu yen y 
nosotros con ellas. Pl antearnos el conocer a favor de quién se articulan los 
procesos soc iales y contra quién se dirigen e intentar influir en la direcc ión 
y articulación de los mismos da vitalidad a nuestro discurrir social. Las 
dec isiones a tomar son, por una parte fruto de nuestras actitudes prev ias 
ante la utili zación de nuestro ti empo y, por otra, han de venir determinadas 
por la di scusión entre los interesados, por los consensos a conseguir y los 
disensos a superar. 
Es fundamenta l favorecer la participación de todos los implicados en los 
procesos sociales (la educación y formación de personas adultas es uno de 
e llos) . La coordinación de las acc iones y servicios presentes en un territorio 
O sector en la línea de la construcción de redes y planes locales, no sólo ti ene 
la lógica interna de la racionali zac ión de recursos sino que, cuando va unida 
a la partici pación, puede plantear un marco de micropolítica alternati va a 
la situac ión actual. 
La parti cipación en sí misma no es la panacea a todos los problemas . La 
participac ión se debe plantear como una lucha de tendencias que pretende 
devolver el protagonismo a todos los sectores sociales . Busca fundamental-
mente que no se enquiste aquella postura consistente en reivindicar un 
servicio ante una necesidad para, una vez conseguido, desentenderse de la 
respuesta que aporta, sea esta social, o educativa/formativa en nuestro caso. 
Tal protagonismo no lo defendemos desde las posturas que ante los recortes 
presupuestarios y las insuficiencias de las prestac iones sociales vuelven sus 
ojos a la soc iedad civil en busca de paliati vos. Creemos que el protagoni smo 
de la ll amada «sociedad civil» no es para so lventar las deficiencias 
impuestas por determinadas prioridades presupuestarias, sino para establecer 
nuevas bases que permitan redi scutir tales prioridades. 
En este sentido devolver el protagonismo a los grupos sociales ti ene, a largo 
alcance, una perspectiva de profundizac ión de la democrac ia y de las 
libertades personales y sociales que puede empezar por pequeñas acc iones, 
aparentemente nimias, como favorecer la participación y la coordinación , 
pero que se inserta en hori zontes más amplios. 
Alfons Formariz 
Universidad de Barcelona. AEPA-FAEA 
Este y los siguientes apartados se basan y están más desarrollados en un trabajo anterior 
sobre el mismo tema citado en la bibliografía (Formariz, 1997). 
Bibliografía 
• ALONSO, R.( 1995) Hacia un lluevo con-
tralO educativo: la educación de adultos. Un 
plan para La Rioja. Consejería de Educación, 
Cultura, Juventud y Depones, Logroño. 
• AYUSTE, A. el a (1994) Planteamientos 
de la pedagogía crítica. Comunicar y trans-
formar. Graó editorial, Barcelona. 
• BERNSTElN, B. ( 1990) Poder. educación 
y conciencia. Sociolog fa de la transmisióll 
cultural, El Roure, Barcelona . 
• OIPUTACIÓ OE BARCELONA. ( 1994) 
















6 Educación Social I 67 
